
EDITORIAL
Preguntarnos la razón de ser de nuestra revista, nos enfrenta 
con la necesidad de construir un sentido propio de lo que 
significa el hábitat humano. Al observar la construcción 
neolítica es evidente la búsqueda humana de protección y 
poder frente a un medio que le resultaba hostil; sin embargo, la 
cualidad del hábitat contemporáneo nos muestra que tal poder 
ha logrado un peligroso desequilibrio entre defensa y ofensa, o 
dicho claramente, entre construcción y destrucción. 

La cultura de la industrialización y la idea de progreso, tan 
exaltadas en las sociedades modernas, se convirtieron al 
tiempo que en un arma de defensa en un arma de destrucción, 
hasta tal punto que hoy nuestra gran preocupación es la 
sostenibilidad cultural y ecológica de nuestras sociedades.

Vivimos una época de alto riesgo, causado por habilidades 
desarrolladas por nosotros mismos, y por ello reconocemos 
que éstas deben ser rectificadas en su sentido, pues la 
inconciencia de sus efectos históricos nos abruma con 
realidades sin control que atentan contra el bienestar de la 
mayoría. 

Hablamos de la reconstrucción del sentido de nuestro actuar 
como constructores del hábitat, un nuevo sentido que nos 
otorgue seguridad pero también formas de vida, sustentables 
en lo ecológico en lo cultural y con éstas, la construcción de 
sentido de trascendencia para nuestra existencia individual y 
colectiva.

El conocimiento respecto de las cualidades de un hábitat 
sustentable que cumpla con estos requisitos es nuestra 
prioridad. Las formas de habitabilidad contemporáneas nos 
dejan ver claramente este vacío fundamental, pues al mismo 
tiempo que logran la riqueza de pocos también producen 
la insatisfacción de la mayoría. En la deshumanización 
de las formas de vida de esta mayoría, vemos reflejada la 
gran debilidad de las fórmulas hasta ahora aplicadas en la 
construcción de nuestro hábitat.

El sentido del habitar moderno fue construido desde una 
perspectiva maquinal; hoy reconocemos que esta perspectiva 
dejó de lado dos asuntos fundamentales que sustentan la 
debilidad de sus cualidades ecológica y cultural, son éstos: la 
cualidad orgánica del habitar y con ésta su capacidad para darle 
también trascendencia a nuestras formas de vida. 

Reconocer que los procesos del habitar son orgánicos y 
con esto la reconstrucción constante de su capacidad para 
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generar sentido a nuestra existencia, implica asumir nuestra 
responsabilidad frente a los procesos temporales del mismo, 
el hábitat es una realidad que evoluciona y se transforma 
constantemente. La movilidad y el desplazamiento humano 
que por innumerables razones hoy se convierten en 
preocupación prioritaria, nos exigen pensar de una manera 
compleja e interdisciplinar estos aspectos descuidados antes 
y que hoy deben ser prioritarios.

En la búsqueda de sentido ecológico y cultural de nuestras 
formas de vida tecnológica y productiva, nos encontramos 
con la necesidad de un conocimiento científico de los 
asuntos relacionados con el hábitat. La preocupación 
de nuestra Facultad es la exaltación y divulgación que al 
respecto de este tipo de conocimiento logran, con su trabajo 
profesional, los investigadores preocupados por estar a la 
altura de las necesidades de nuestra sociedad. 

El diseño de los instrumentos necesarios para la construcción 
de sentido humano en el acto de construir y habitar, deberá 
ser el objetivo de nuestro trabajo, de tal suerte que nuestras 
acciones logren impactar de manera positiva este proceso que 
nos ha tomado ventaja y hoy atenta contra la posibilidad de 
ser en un medio artificial que desconoce su responsabilidad 
frente a lo social que es, en suma, todo aquello que tienen en 
común la mayoría. 

Con éste, el segundo número, la revista Traza divulga 
artículos que estudian fenómenos urbanos emergentes 
que evidencian el deterioro de los esquemas urbanísticos 
modernos y su forma de relación con el territorio. 
Necesidades no reconocidas de comunidades marginadas 
en lo urbano y lo rural, realidades sociales que necesitan de 
una atención profesional pues con su mejoramiento también 
estamos reestructurando un progreso integral de nuestro país.

Con absoluta confianza en el proyecto universitario lasallista 
se presenta esta publicación generada desde la Facultad de 
Ciencias del Hábitat con todo el compromiso y la mística 
necesarios para aportar nuestra cuota útil en la construcción 
de conocimiento apropiado a nuestras formas de habitar.
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La gente de la Jiménez en Bogotá.
Fuente: Jairo Agudelo
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